¿RENDIRSE O CAMINAR?

Años atrás, hubo una persona en mi vida, que me dio esperanza en un momento en el que no creía poder seguir hacia delante. Era una época en la que todo se ve de color rosa, la fantástica adolescencia. Por aquel entonces yo tenía una vida perfecta, amigos, y todo lo que necesita una niña de 17 años para ser feliz. De un día para otro esa perfección desapareció, me vino a visitar de golpe la epilepsia. En aquel momento me sentí sola ante un alud de sentimientos, miedos, e incluso odio hacia mi misma. Quise parar todos esos sentimientos, pero de la manera equivocada, pensaba que abandonando todo lo que tenía, incluido mi cuerpo terrenal, podría ser libre y deshacerme de todo lo que trajo la epilepsia consigo. Fue en ese momento en el que apareció la persona que transformo este poema de Jose Agustín Goytisolo, titulado “Palabras para Julia” en otro con título “Palabras para Patricia”. Dice así:
Tú no puedes volver atrás
porque la vida ya te empuja
como un aullido interminable.

Hija mía, es mejor vivir
con la alegría de los hombres,
que llorar ante el muro ciego.

Te sentirás acorralada,
te sentirás perdida o sola,
tal vez querrás no haber nacido.

Yo sé muy bien que te dirán
que la vida no tiene objeto,
que es un asunto desgraciado.

Entonces siempre acuérdate
de lo que un día yo escribí
pensando en ti como ahora pienso.

Un hombre solo, una mujer
así tomados, de uno en uno,
son como polvo, no son nada.

Pero yo cuando te hablo a ti,
cuando te escribo estas palabras,
pienso también en otros hombres.

Tu destino está en los demás,
tu futuro es tu propia vida,
tu dignidad es la de todos.

Otros esperan que resistas,
que les ayude tu alegría,
tu canción entre sus canciones.

Entonces siempre acuérdate
de lo que un día yo escribí
pensando en ti como ahora pienso.

Nunca te entregues ni te apartes
junto al camino, nunca digas
no puedo más y aquí me quedo.

La vida es bella, tú verás
como a pesar de los pesares
tendrás amor, tendrás amigos.

Por lo demás no hay elección
y este mundo tal como es
será todo tu patrimonio.

Perdóname, no sé decirte
nada más, pero tú comprende
que yo aún estoy en el camino.

Y siempre, siempre acuérdate
de lo que un día yo escribí
pensando en ti como ahora pienso.

Junto con la carta me entregó una foto mía en un acto del colegio y con un rotulador rojo escribió al lado:
“Joven, guapa, y con una sonrisa optimista que espero que acabe triunfando en todos los aspectos de la vida”.

Fue en ese momento en el que, sin saber aún de dónde, saque fuerzas y seguí luchando, con mis altibajos, pero al fin y al cabo luchando cada día desde hace ya 12 años, para aprender a vivir con esta compañera que, quiera o no, me acompañará día a día hasta mi último anhelo.
Quiero dar las gracias a la persona que me impulsó a luchar, gracias a ti, a tu ayuda y tu cariño ya no soy aquella niña de 17 años que tú conociste, ya son 29 años, pero sigo guardando la carta como un tesoro y cuando la tristeza viene a visitarme, la leo y me sigue ayudando a seguir luchando. Gracias Juan Ignacio Casellas, gran tutor y mejor persona.

Patricia Fernández Pericás.

